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La Biblia  es un conjunto de libros  revelados por  Dios para nuestra
salvación. Ellos nos cuentan relatos de testigos que han recibido de Dios un
mensaje de salvación. Mensaje de paz y ánimo, mensaje que da sentido a
la vida humana en toda circunstancia. Nos cuentan -inspirados por Dios- su
propia experiencia en las dificultades y las pruebas. Por eso, son relatos de
la sabiduría que viene de Dios y que ilumina al ser humano: «lámpara es tu
Palabra para mis pasos, luz en mis senderos» (Sal 119, 105).

La experiencia de estos testigos es que Dios está cerca de los que lo
invocan, que camina con nosotros, que sana el corazón, que alienta nuestro
caminar. 

Especialmente el libro de Job es una refelxión sapiencial que afronta el
sufrimiento del justo, las luchas interiores y exteriores, el ir aquilatando la fe
en  las  pruebas  de  la  vida.  Por  eso,  invitamos  a  leer  este  libro  para
adentrarnos  y  afrontar  el  misterio  del  sufrimiento  humano en la  relación
íntima con Dios, donde Job, se hace las mismas o parecidas preguntas que
se hace todo ser humano ante este misterio.  En definitiva el  misterio de
conocer a Dios y a uno mismo, saber que en todo momento estamos es sus
manos providentes: “Te conocía solo de oídas,  pero ahora te han visto mis
ojos” (Job 42, 5)

Por  esto,  es  bueno  que,  aprendamos  a  orar  con  los  textos  de  la
Palabra  de  Dios  que  nos  ayudarán  a  afrontar  desde  su  cercanía  las
dificultades  y  pruebas  que  trae  consigo  pasar  algo  consustacial  al  ser
humano como es la enfermedad, el dolor, el sufrimiento humano. 

Aquí presentamos algunos textos de la inmensa riqueza de la Palabra
de Dios que está llamada a fortalecer y fecundar la vida del creyente en
todos los ámbitos de la existencia, y especialmente en las pruebas fruto de
la debilidad humana.



CONFIANZA EN DIOS

Sal 23
El Señor es mi pastor, nada me falta:   en verdes praderas me hace

recostar;  me conduce hacia fuentes tranquilas   y repara mis fuerzas; me
guía por el sendero justo,  por el honor de su nombre.   Aunque camine por
cañadas oscuras,  nada temo, porque tú vas conmigo:  tu vara y tu cayado
me sosiegan.   Preparas una mesa ante mí,  enfrente de mis enemigos;  me
unges  la  cabeza  con  perfume,   y  mi  copa  rebosa.    Tu  bondad  y  tu
misericordia me acompañan  todos los días de mi vida,  y habitaré en la
casa del Señor  por años sin término.

Ex 15, 26
Si obedeces fielmente la voz del Señor tu Dios y obras lo recto a sus

ojos, escuchando sus mandatos y acatando todas sus leyes, no te afligiré
con ninguna de las plagas con que afligí a los egipcios; porque yo soy el
Señor, el que te cura.

Sal 7, 2-7
 Señor,  Dios  mío,  a  ti  me acojo,   líbrame de  mis  perseguidores  y

sálvame;   que no me atrapen como leones  y me desgarren sin remedio.
Señor, Dios mío: si soy culpable,  si hay crímenes en mis manos,   si he
devuelto el mal a mi amigo,  si he protegido a un opresor injusto,   que el
enemigo  me  persiga  y  me  alcance,   que  me  pisotee  vivo  por  tierra,
aplastando mi honor contra el polvo.   Levántate, Señor, con tu ira,  álzate
contra el furor de mis adversarios; acude, Dios mío, a defenderme  en el
juicio que has convocado. 

Sal 22, 10-23
 Tú eres quien me sacó del vientre, me tenías confiado en los pechos



de mi madre;   desde el seno pasé a tus manos, desde el vientre materno tú
eres mi Dios.   No te quedes lejos,  que el peligro está cerca  y nadie me
socorre.   Me acorrala un tropel de novillos,  me cercan toros de Basán;
abren contra mí las fauces  leones que descuartizan y rugen.   Estoy como
agua derramada, tengo los huesos descoyuntados;  mi corazón, como cera,
se derrite  en mis entrañas;    mi  garganta está seca como una teja,   la
lengua se me pega al paladar;  me aprietas contra el polvo de la muerte.
Me acorrala una jauría de mastines,  me cerca una banda de malhechores;
me taladran las manos y los pies,   puedo contar mis huesos.  Ellos me
miran triunfantes,   se reparten mi ropa,  echan a suerte mi túnica.   Pero tú,
Señor, no te quedes lejos;  fuerza mía, ven corriendo a ayudarme.   Líbrame
a mí de la espada,  y a mi única vida de la garra del mastín;   sálvame de
las fauces del león;  a este pobre, de los cuernos del búfalo.   Contaré tu
fama a mis hermanos,  en medio de la asamblea te alabaré.

Job 1, 21; 2, 10
Desnudo salí del vientre de mi madre y desnudo volveré a él. El Señor

me lo  dio,  el  Señor  me lo  quitó;  bendito  sea el  nombre  del  Señor...  Si
aceptamos de Dios los bienes, ¿no vamos a aceptar los males?. 

Is 41, 8-10
 Y tú, Israel, siervo mío;  Jacob, mi escogido;  estirpe de Abrahán, mi

amigo,   a quien escogí de los extremos de la tierra, a quien llamé desde
sus  confines,  diciendo:   «Tú  eres  mi  siervo,   te  he  elegido  y  no  te  he
rechazado»,   no temas, porque yo estoy contigo;  no te angusties, porque

yo  soy  tu  Dios.   Te  fortalezco,  te  auxilio,   te  sostengo  con  mi  diestra
victoriosa. 



Sal 40, 2-9
 Yo esperaba con ansia al Señor;  él se inclinó y escuchó mi grito:   me

levantó de la fosa fatal,  de la charca fangosa; afianzó mis pies sobre roca,
y aseguró mis pasos;   me puso en la boca un cántico nuevo,  un himno a
nuestro Dios.  Muchos, al verlo, quedaron sobrecogidos  y confiaron en el
Señor.   Dichoso el hombre que ha puesto  su confianza en el Señor,  y no
acude a los idólatras,  que se extravían con engaños.   Cuántas maravillas
has hecho,  Señor, Dios mío,  cuántos planes en favor nuestro;  nadie se te
puede  comparar.   Intento  proclamarlas,  decirlas,   pero  superan  todo
número.   Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, | y, en cambio, me abriste el
oído; | no pides 
holocaustos ni sacrificios expiatorios;   entonces yo digo: «Aquí estoy  —
como está escrito  en mi  libro—   para hacer  tu  voluntad.   Dios mío,  lo
quiero, y llevo tu ley en las entrañas». 

Sal 41, 2-14
 Dichoso el que cuida del pobre;  en el día aciago lo pondrá a salvo el

Señor.   El Señor lo guarda y lo conserva en vida,  para que sea dichoso en
la tierra,  y no lo entrega a la saña de sus enemigos.   El Señor lo sostendrá
en el  lecho del dolor,   calmará los dolores de su enfermedad.   Yo dije:
«Señor,  ten  misericordia,   sáname,  porque  he  pecado contra  ti».    Mis
enemigos me desean lo peor:  «A ver si se muere, y se acaba su apellido».
El que viene a verme habla con fingimiento,  disimula su mala intención,  y,
cuando sale afuera, la dice.   Mis adversarios se reúnen a murmurar contra
mí,  hacen cálculos siniestros:   «Padece un mal sin remedio,  se acostó
para  no  levantarse».    Incluso  mi  amigo,  de  quien  yo  me  fiaba,   que
compartía mi pan,  es el primero en traicionarme.   Pero tú, Señor, apiádate
de mí; haz que pueda levantarme, | para que yo les dé su merecido.   En
esto conozco que me amas:  en que mi enemigo no triunfa de mí.   A mí, en
cambio, me conservas la salud,  me mantienes siempre en tu presencia.



Bendito  el  Señor,  Dios de Israel,   desde siempre y  por  siempre.  Amén,
amén. 

Jn 16, 33
 Os he hablado de esto, para que encontréis la paz en mí. En el mundo

tendréis luchas; pero tened valor: yo he vencido al mundo.

DESCANSO EN DIOS

Dt 7, 15
El  Señor  alejará  de  ti  toda  enfermedad  y  no  dejará  caer  sobre  ti

ninguna de las epidemias malignas de Egipto que conoces, sino que las
descargará sobre cuantos te odian. 

Sal 107, 17-21
 Estaban enfermos por sus maldades,  por sus culpas eran afligidos;

aborrecían todos los  manjares,   y  ya tocaban las  puertas  de la  muerte.
Pero gritaron al Señor en su angustia,  y los arrancó de la tribulación.  Envió
su palabra para curarlos, | para salvarlos de la perdición.   Den gracias al
Señor por su misericordia,  por las maravillas que hace con los hombres.

Sal 34, 18-23
 Cuando uno grita, el Señor lo escucha  y lo libra de sus angustias;   el

Señor está cerca de los atribulados,  salva a los abatidos.  Aunque el justo
sufra muchos males,  de todos lo libra el  Señor;   él  cuida de todos sus
huesos, y ni uno solo se quebrará.  La maldad da muerte al malvado,  los
que odian al justo serán castigados.  El Señor redime a sus siervos,  no
será castigado quien se acoge a él.

Job 14, 7-9
 Un árbol tiene la esperanza  de retoñar, aunque sea talado,  de que no



fallarán sus renuevos.   Aunque envejezcan sus raíces en la tierra y su
tocón agonice en el polvo,   cuando siente el agua reverdece  y echa brotes
como una planta joven. . 

St 4, 7-8
 Por tanto, hermanos, esperad con paciencia hasta la venida del Señor.

Mirad:  el  labrador  aguarda el  fruto  precioso de la  tierra,  esperando  con
paciencia  hasta  que recibe  la  lluvia  temprana y  la  tardía.   Esperad con
paciencia  también  vosotros,  y  fortaleced  vuestros  corazones,  porque  la
venida del Señor está cerca. 

PROMESAS DE DIOS

Prov 4, 20-23
 Hijo  mío,  atiende  a  mis  palabras,  presta  atención  a  mis  razones;

nunca las pierdas de vista, guárdalas en tu corazón,   pues dan vida a quien
las  encuentra,   proporcionan salud  a  su  cuerpo.   Sobre  todo,  vigila  tus
intenciones,  pues de ellas brota la vida. 

Sal 31, 22-25
 Bendito sea el Señor, que ha hecho por mí  prodigios de misericordia

en la ciudad amurallada.   Yo decía en mi ansiedad: «Me has arrojado de tu
vista»;  pero tú escuchaste mi voz suplicante  cuando yo te gritaba.   Amad
al Señor, fieles suyos;  el Señor guarda a sus leales,  y a los soberbios los
paga con creces.   Sed fuertes y valientes de corazón  los que esperáis en
el Señor. 

I Pe 2, 19-25
 Pues eso es realmente una gracia: que, por consideración a Dios, se

soporte  el  dolor  de  sufrir  injustamente.   Porque  ¿qué  mérito  tiene  que
aguantéis cuando os pegan por portaros mal?  En cambio, que aguantéis
cuando sufrís por hacer el bien, eso es una gracia de parte de Dios.   Pues
para  esto  habéis  sido  llamados,   porque  también  Cristo  padeció  por
vosotros,  dejándoos un ejemplo para que sigáis sus huellas.   Él no cometió
pecado ni encontraron engaño en su boca.   Él no devolvía el insulto cuando
lo insultaban;  sufriendo no profería amenazas;  sino que se entregaba al
que juzga rectamente.   Él llevó nuestros pecados en su cuerpo hasta el
leño,  para que, muertos a los pecados, vivamos para la justicia.  Con sus



heridas fuisteis curados.   Pues andabais errantes como ovejas,  pero ahora
os habéis convertido al pastor y guardián de vuestras almas.

Ap 21, 1-4
 Y vi un cielo nuevo y una tierra nueva, pues el primer cielo y la primera

tierra desaparecieron, y el mar ya no existe.  Y vi la ciudad santa, la nueva
Jerusalén que descendía del cielo, de parte de Dios, preparada como una
esposa que se ha adornado para su esposo.  Y oí una gran voz desde el
trono que decía: «He aquí la morada de Dios entre los hombres, y morará
entre ellos, y ellos serán su pueblo, y el “Dios con ellos” será su Dios».  Y
enjugará toda lágrima de sus ojos, y ya no habrá muerte, ni duelo, ni llanto
ni dolor, porque lo primero ha desaparecido.

St 4, 14-16
 ¿Está enfermo alguno de vosotros? Llame a los presbíteros de la Iglesia,
que recen por él y lo unjan con óleo en el nombre del Señor.  La oración
hecha con fe salvará al  enfermo y el Señor lo restablecerá; y si  hubiera
cometido  algún  pecado,  le  será  perdonado.   Por  tanto,  confesaos
mutuamente los pecados y rezad unos por otros para que os curéis: mucho
puede la oración insistente del justo.

Mc 16, 17-18
 Y les dijo: «Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la

creación.   El  que crea y sea bautizado se salvará;  el  que no crea será
condenado.   A los  que  crean,  les  acompañarán  estos  signos:  echarán
demonios en mi nombre, hablarán lenguas nuevas,  cogerán serpientes en
sus manos y, si beben un veneno mortal, no les hará daño. Impondrán las
manos a los enfermos, y quedarán sanos». 

Jn 6, 47-51
 En verdad, en verdad os digo: el que cree tiene vida eterna.   Yo soy el



pan de la vida. Vuestros padres comieron en el desierto el maná y murieron;
este es el  pan que baja del cielo, para que el  hombre coma de él  y no
muera.  Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este pan
vivirá  para  siempre.  Y el  pan  que  yo  daré  es  mi  carne  por  la  vida  del
mundo».   Disputaban los  judíos entre  sí:  «¿Cómo puede este darnos a
comer su carne?».  Entonces Jesús les dijo: «En verdad, en verdad os digo:
si no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no tenéis
vida en vosotros.  El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna,
y yo lo resucitaré en el último día.  Mi carne es verdadera comida, y mi
sangre es verdadera bebida.  El que come mi carne y bebe mi sangre habita
en mí y yo en él.  Como el Padre que vive me ha enviado, y yo vivo por el
Padre, así, del mismo modo, el que me come vivirá por mí.  Este es el pan
que ha bajado del cielo: no como el de vuestros padres, que lo comieron y
murieron; el que come este pan vivirá para siempre».

DIOS SUFRE EN Y CON NOSOTROS

Is 53,Cántico del Siervo de Yavhe
 ¿Quién  creyó  nuestro  anuncio?;   ¿a  quién  se  reveló  el  brazo  del

Señor?  Creció en su presencia como brote,  como raíz en tierra árida,  sin
figura, sin belleza.  Lo vimos sin aspecto atrayente,   despreciado y evitado
de  los  hombres,   como  un  hombre  de  dolores,   acostumbrado  a
sufrimientos,   ante  el  cual  se  ocultaban  los  rostros,   despreciado  y
desestimado.    Él  soportó  nuestros  sufrimientos   y  aguantó  nuestros
dolores;  nosotros lo estimamos leproso, herido de Dios y humillado;   pero
él fue traspasado por nuestras rebeliones,  triturado por nuestros crímenes.
Nuestro castigo saludable cayó sobre él,  sus cicatrices nos curaron.   Todos
errábamos como ovejas,  cada uno siguiendo su camino;  y el Señor cargó
sobre  él   todos  nuestros  crímenes.    Maltratado,  voluntariamente  se
humillaba  y no abría la boca:  como cordero llevado al matadero,  como
oveja ante el esquilador,  enmudecía y no abría la boca.   Sin defensa, sin
justicia, se lo llevaron,  ¿quién se preocupará de su estirpe?  Lo arrancaron
de la tierra de los vivos,  por los pecados de mi pueblo lo hirieron.   Le
dieron  sepultura  con  los  malvados   y  una  tumba  con  los  malhechores,
aunque no había cometido crímenes  ni hubo engaño en su boca.   El Señor
quiso triturarlo con el sufrimiento,  y entregar su vida como expiación:  verá
su descendencia, prolongará sus años,  lo que el Señor quiere prosperará
por su mano.   Por los trabajos de su alma verá la luz,  el justo se saciará de



conocimiento.   Mi  siervo  justificará  a  muchos,   porque  cargó  con  los
crímenes  de  ellos.    Le  daré  una  multitud  como parte,   y  tendrá  como
despojo  una muchedumbre.  Porque expuso su  vida a la  muerte  |  y  fue
contado entre los pecadores,  él tomó el pecado de muchos  e intercedió
por los pecadores.

Is 57, 15
 Porque esto dice el Alto y Excelso,  que vive para siempre y cuyo

nombre es «Santo»:  Habito en un lugar alto y sagrado,  pero estoy con los
de ánimo humilde y  quebrantado,   para reanimar  a  los  humildes,   para
reanimar el corazón quebrantado. .

Lc 4, 18-19
 «El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha

enviado a evangelizar a los pobres, a proclamar a los cautivos la libertad, y
a los ciegos, la vista; a poner en libertad a los oprimidos;  a proclamar el
año de gracia del Señor». 

Jn 14, 27  
La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo.

Que no se turbe vuestro corazón ni se acobarde. 



Lc 22, 40-46
 Al llegar al sitio, les dijo: «Orad, para no caer en tentación».  Y se

apartó de ellos como a un tiro de piedra y,  arrodillado,  oraba  diciendo:
«Padre,  si  quieres,  aparta  de  mí  este  cáliz;  pero  que  no  se  haga  mi
voluntad,  sino  la  tuya».   Y  se  le  apareció  un  ángel  del  cielo,  que  lo
confortaba.  En medio de su angustia, oraba con más intensidad. Y le entró
un sudor que caía hasta el suelo como si fueran gotas espesas de sangre.
Y,  levantándose  de  la  oración,  fue  hacia  sus  discípulos,  los  encontró
dormidos por la tristeza,  y les dijo: «¿Por qué dormís? Levantaos y orad,
para no caer en tentación». 

ALABANZA Y ACCIÓN DE GRACIAS

Sal 30, 2-13
 Te ensalzaré, Señor, porque me has librado  y no has dejado que mis

enemigos se rían de mí.   Señor, Dios mío, a ti  grité,  y tú me sanaste.
Señor, sacaste mi vida del abismo,  me hiciste revivir cuando bajaba a la
fosa.    Tañed  para  el  Señor,  fieles  suyos,   celebrad  el  recuerdo  de  su
nombre santo;   su cólera dura un instante;  su bondad, de por vida;  al
atardecer nos visita el llanto;  por la mañana, el júbilo.   Yo pensaba muy
seguro:  «No vacilaré jamás».   Tu bondad, Señor, me aseguraba  el honor y
la fuerza;  pero escondiste tu rostro,  y quedé desconcertado.   A ti, Señor,
llamé, supliqué a mi Dios:   «¿Qué ganas con mi muerte,  con que yo baje a
la  fosa?   ¿Te va  a  dar  gracias  el  polvo,   o  va  a  proclamar  tu  lealtad?
Escucha, Señor, y ten piedad de mí;  Señor, socórreme».   Cambiaste mi
luto en danzas,  me desataste el sayal  y me has vestido de fiesta;   te
cantará mi alma sin callarse.  Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre. 

Sal 147, 1-3
Alabad al Señor, que la música es buena;  nuestro Dios merece una

alabanza  armoniosa.    El  Señor  reconstruye  Jerusalén,   reúne  a  los
deportados  de  Israel;   él  sana  los  corazones  destrozados,   venda  sus
heridas.  Cuenta el número de las estrellas,  a cada una la llama por su
nombre.    Nuestro  Señor  es grande y poderoso,   su sabiduría  no tiene
medida.   El Señor sostiene a los humildes,  humilla hasta el polvo a los
malvados.   Entonad la acción de gracias al Señor,  tocad la cítara para
nuestro Dios,   que cubre el cielo de nubes,  preparando la lluvia para la
tierra;   que  hace  brotar  hierba  en  los  montes,   para  los  que  sirven  al



hombre;    que da su  alimento  al  ganado  y  a  las  crías  de cuervo que
graznan.   No aprecia el vigor de los caballos,  no estima los jarretes del
hombre:    el  Señor  aprecia  a  los  que  lo  temen,   que  confían  en  su
misericordia.  

Sal 103, 1-8
Bendice,  alma  mía,  al  Señor,   y  todo  mi  ser  a  su  santo  nombre.

Bendice, alma mía, al Señor,  y no olvides sus beneficios.   Él perdona todas
tus culpas  y cura todas tus enfermedades;   él rescata tu vida de la fosa,  y
te colma de gracia y de ternura;   él sacia de bienes tus días,  y como un
águila  se renueva tu juventud.   El Señor hace justicia  y defiende a todos
los oprimidos;   enseñó sus caminos a Moisés  y sus hazañas a los hijos de
Israel.   El Señor es compasivo y misericordioso,  lento a la ira y rico en
clemencia. 

Fil 4, 4-7
 Alegraos siempre en el  Señor; os lo repito, alegraos.  Que vuestra

mesura la conozca todo el mundo. El Señor está cerca.  Nada os preocupe;
sino que,  en toda ocasión,  en la oración y en la súplica,  con acción de
gracias, vuestras peticiones sean presentadas a Dios.  Y la paz de Dios,
que  supera  todo  juicio,  custodiará  vuestros  corazones  y  vuestros
pensamientos en Cristo Jesús.

TESTIGOS DE LOS SUFRIMIENTOS DE CRISTO

Rom 8, 14-18
 Cuantos se dejan llevar por el Espíritu de Dios, esos son hijos de Dios.

Pues no habéis recibido un espíritu de esclavitud, para recaer en el temor,
sino  que  habéis  recibido  un  Espíritu  de  hijos  de  adopción,  en  el  que
clamamos: «¡Abba, Padre!».  Ese mismo Espíritu da testimonio a nuestro



espíritu  de  que  somos  hijos  de  Dios;   y,  si  hijos,  también  herederos;
herederos de Dios y coherederos con Cristo; de modo que, si sufrimos con
él,  seremos  también  glorificados  con  él.   Pues  considero  que  los
sufrimientos de ahora no se pueden comparar con la gloria que un día se
nos manifestará.

Rom 15, 4-6
Pues, todo lo que se escribió en el pasado, se escribió para enseñanza

nuestra, a fin de que a través de nuestra paciencia y del consuelo que dan
las Escrituras mantengamos la esperanza.  Que el Dios de la paciencia y
del  consuelo  os  conceda  tener  entre  vosotros  los  mismos sentimientos,
según Cristo Jesús;  de este modo, unánimes, a una voz, glorificaréis al
Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo. 

Col 1, 24-28
 Ahora me alegro de mis sufrimientos por vosotros: así completo en mi

carne lo que falta a los padecimientos de Cristo, en favor de su cuerpo que
es  la  Iglesia,   de  la  cual  Dios  me  ha  nombrado  servidor,  conforme  al
encargo  que  me  ha  sido  encomendado  en  orden  a  vosotros:  llevar  a
plenitud  la  palabra  de  Dios,   el  misterio  escondido  desde  siglos  y
generaciones y revelado ahora a sus santos,  a quienes Dios ha querido dar
a conocer cuál es la riqueza de la gloria de este misterio entre los gentiles,
que es Cristo en vosotros, 

Hch 14, 21-22
(Bernabé y Pablo)  Después de predicar el Evangelio en aquella ciudad

y de ganar bastantes discípulos, volvieron a Listra, a Iconio y a Antioquía,
animando  a  los  discípulos  y  exhortándolos  a  perseverar  en  la  fe,  di-
ciéndoles que hay que pasar por muchas tribulaciones para entrar en el



reino de Dios. 

I Cor 1, 3-7
 ¡Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de

las misericordias y Dios de todo consuelo,  que nos consuela en cualquier
tribulación nuestra hasta el punto de poder consolar nosotros a los demás
en cualquier lucha, mediante el consuelo con que nosotros mismos somos
consolados  por  Dios!   Porque  lo  mismo  que  abundan  en  nosotros  los
sufrimientos de Cristo, abunda también nuestro consuelo gracias a Cristo. 6
De hecho, si pasamos tribulaciones, es para vuestro consuelo y salvación;
si somos consolados, es para vuestro consuelo, que os da la capacidad de
aguantar  los  mismos  sufrimientos  que  padecemos  nosotros.  Nuestra
esperanza respecto de vosotros es firme, pues sabemos que si compartís
los sufrimientos, también compartiréis el consuelo.

II Cor 4, 7-18
  Pero llevamos este tesoro en vasijas de barro, para que se vea que

una  fuerza  tan  extraordinaria  es  de  Dios  y  no  proviene  de  nosotros.
Atribulados en todo, mas no aplastados; apurados, mas no desesperados;
perseguidos,  pero  no  abandonados;  derribados,  mas  no  aniquilados,
llevando siempre y en todas partes en el cuerpo la muerte de Jesús, para
que  también  la  vida  de  Jesús  se  manifieste  en  nuestro  cuerpo.   Pues,
mientras  vivimos,  continuamente  nos  están  entregando  a  la  muerte  por
causa de Jesús; para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra
carne mortal.   De este modo, la muerte actúa en nosotros, y la vida en
vosotros.   Pero teniendo el mismo espíritu de fe, según lo que está escrito:
Creí,  por  eso  hablé,  también  nosotros  creemos  y  por  eso  hablamos;
sabiendo  que  quien  resucitó  al  Señor  Jesús  también  nos  resucitará  a
nosotros con Jesús y nos presentará con vosotros ante él.  Pues todo esto
es para vuestro bien, a fin de que cuantos más reciban la gracia, mayor sea
el agradecimiento, para gloria de Dios. Por eso, no nos acobardamos, sino
que, aun cuando nuestro hombre exterior se vaya desmoronando, nuestro
hombre interior se va renovando día a día.  Pues la leve tribulación presente
nos proporciona una inmensa e incalculable carga de gloria, ya que no nos
fijamos en lo que se ve, sino en lo que no se ve; en efecto, lo que se ve es
transitorio; lo que no se ve es eterno



Rom 5, 1-5
 Así pues, habiendo sido justificados en virtud de la fe, estamos en paz

con  Dios,  por  medio  de  nuestro  Señor  Jesucristo,   por  el  cual  hemos
obtenido  además  por  la  fe  el  acceso  a  esta  gracia,  en  la  cual  nos
encontramos; y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios.  Más
aún, nos gloriamos incluso en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación
produce  paciencia,   la  paciencia,  virtud  probada,  la  virtud  probada,
esperanza,  y la esperanza no defrauda, porque el amor de Dios ha sido
derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dado

Rom 8, 28-39

 Por otra parte, sabemos que a los que aman a Dios todo les sirve para el
bien; a los cuales ha llamado conforme a su designio.  Porque a los que
había conocido de antemano los predestinó a reproducir la imagen de su
Hijo, para que él fuera el primogénito entre muchos hermanos.  Y a los que
predestinó, los llamó; a los que llamó, los justificó; a los que justificó, los
glorificó.   Después  de  esto,  ¿qué  diremos?  Si  Dios  está  con  nosotros,
¿quién estará contra nosotros?  El que no se reservó a su propio Hijo, sino
que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará todo con él?  ¿Quién
acusará  a  los  elegidos  de  Dios?  Dios  es  el  que  justifica.   ¿Quién
condenará? ¿Acaso Cristo Jesús, que murió, más todavía, resucitó y está a
la derecha de Dios y que además intercede por nosotros?  ¿Quién nos
separará  del  amor  de  Cristo?,  ¿la  tribulación?,  ¿la  angustia?,  ¿la
persecución?,  ¿el  hambre?,  ¿la  desnudez?,  ¿el  peligro?,  ¿la  espada?;
como está escrito: Por tu causa nos degüellan cada día, nos tratan como a
ovejas de matanza.  Pero en todo esto vencemos de sobra gracias a aquel
que nos ha amado.  Pues estoy convencido de que ni muerte, ni vida, ni
ángeles,  ni  principados, ni  presente,  ni  futuro, ni  potencias,  ni  altura,  ni



profundidad, ni  ninguna otra criatura podrá separarnos del amor de Dios
manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor. 

“No te rindas, mantente en pie. Recuerda
que Dios le da las batallas más difíciles a sus

mejores soldados” 
(Papa Francisco)


